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Los centros de acción especial educativa han decidido dar un plazo hasta el 15 de mayo a 
la Generalitat para que atienda sus demandas, en caso contrario, amenazan con fuertes 
medidas de presión. 

La situación de los centros de acción especial es hoy por hoy desesperada: tras cuatro 
años de continuos recortes presupuestarios, los 50 colegios de acción especial que 
funcionan en Catalunya -escolarizando alumnado con graves problemas económicos y 
sociales-, han decidido plantarse. Las razones son claras: reducción del profesorado de 
apoyo, cierre de aulas taller, congelación de las dotaciones materiales que reciben los 
centros, reducción de las partidas por gastos de funcionamiento, incremento de las ratios 
alumnado/aula, supresión de cursos juntando grupos en una misma aula para ahorrar 
profesorado, retrasos de más de seis meses en el pago de los gastos de comedores 
escolares... todo ello pone en peligro la propia continuidad de los centros, y en particular los 
comedores escolares, que son imprescindibles para asegurar la escolarización del 
alumnado. 

Entre las medidas propuestas por los centros de acción especial educativa, caso que la 
Administración no modifique su política de recortes, están la dimisión de los equipos 
directivos, el cierre de los comedores escolares y la convocatoria de concentraciones de la 
comunidad educativa afectada ante el Departamento de Enseñanza.  

 


